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MEMORIA  INSTRUCTIVA 

\ 

SOBRE 

* 

» 

LA  ENFERMEDAD  EPIDEMICA 


DEL  SMJMPÍOJV. 

Su  órígen^  método  fiurafho  y 
m^dtm  de  preservarse  de  ella, 

DISPUESTA 

a ecsitacion  del  Supremo  Gobierno  de  los  es¿ado$‘>um-^ 
dos  mexicanos^  por  ¡a  Academia  practica  de  estq^  ca^ 
piial^  para  instrucción  de  los  pueblos  que  carecen  de 

facultativos. 


MEXICO:  1825 

JtnpTcntct  de  la  federactOYi^  en  palacio. 
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comisión  encargada  en  jonta  paríjeular 


de  i 6 del  corriente  para  formar  la  memoria 
due  por  el  ministerio  de  relaciones  pide  el  su-^ 
premo  gobierno  da  ia  federación  á ia  academia 
de  medicina  práctica  de  México,  con  el  doble  oh^ 
jeto  de  indicar  el  origen  y progresos  de  la  epidemia 
reinante^  y üI  mismo  tiempo  los  métodos  convenientes^ 
tanto  para  precaverse  de  este  mal^  como  para  procw- 
rar  su  curación  cuando  ya  se  haya  manifestado^  tra- 
tando de  que  ellos  sean  bastante  sencillos  para  que 
pueda  usarlos  el  común  del  pueblo  en  los  lugares  en 
^que  no  haya  facultativo^  pues  se  desea  publicar  y cir- 
cular^  ofrece  hoj  sus  trabajos,  justamente  teme- 
rosa no  menos  por  la  debilidad  de  sus  fuerzas 
para  tamaña  empresa,  que  por  ia  premura  del 
tiempo  que  se  ie  ha  fijado. 

Empero  sujetándose  siempre  al  juicio  de 
la  academia,  presenta  su  parecér,  para  que  si 
fallare  en  su  favor,  pueda  remitirlo  al  gobier- 
no en  los  términos  que  vá  espuesto» 
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PARECER 


De  la  academia  de  medicina  practica  de  México^ 
bre  la  actual  epidemia^  dada  en  consecuencia  de  la 
incitación  que  le  hace  al  efecto  el  gobierno  suprc7no 

de  la  federación^ 


La  academia  que  no  tiene  otro  objeto  en  su^ 
establecimiento  que  el  bien  de^ia  humanidad  do- 
liente, no  Se  ha  desentendido  de  aconséjar  a!  p- 
blíco  sobre  las  medidas  de  precaución  que  debe 
tomar  en  la  actual  epidemia  y método  curativo.  Ai 
efecto  tienen  los  académicos  acopio  de  observa- 
cipnés,  y no  había  resuelto  hacer  pública  su  opi- 
nión, sin  oir  antes  los  pareceres  de  las  juntas 
superior  y municipal  de  sanidad,  y del  tribu- 
nal del  prolomedicato,  de  quienes  cree  ser  es- 
ta obligación  sagrada. 

No  menos  le  ha  retraído  la  considera« 
cion  lastimosa  de  que  esta  clase  de  memorias 
son  infructuosas;  pues  teniendo  por  objeto  di- 
yijir  á los  pobres  enfermos  que  se  hallan  fal- 
tos de  facultativos  y boticas,  la  ignorancia  dp 
las  clases  últimas  es  tal  que,  ni  saben  leer  y 
se  hallan  tan  sujetas  á sus  rancias  preocupaciones 
medicinales,  que  oyen  con  desconfianza,  si  no  es 
que  con  horror  el  consejo  de  algún  facultativo. 
Todos  los  pueblos  de  la  federación  ofrecen  hoy 
un  triste  ejemplo,  y de  tamaño  mal,  no  están 
escentas  las  capitales  de  los  estados. 
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■ w generación'  de  las  e^^klemias  decía  un 
genio  sublime  de  nuestro  suelo  (])  ha  sido  uno 
de  Jos  mas  grandes  arcanos  mucho  mas  escon- 
elido  que  la  pesie  misma.  La  siloacioo  topográ' 
íica  de  los  lugares^  la  indaencia  de  la  aimosfe» 
i’a  j de  las  aguas,,  las  • ^costumbres  y forma  de 
gobierno^  el  género  de  vida  y alimentos,  son 
las  causas  que  mas  6 menos  d.esordeiiadas,  é 
influyendo  á Ja  vez  en  mochos  individuos,  las- 
timan y atormentan  á todo  un  .pueblo,  á toda 
una  nación.  De  la  malignidad  de  estas  causas, 
y el  diíereníe  modo  con  que  se  ccovinao,  depende 
la  diferencia  de  naturaleza  y caracteres  con 
que  se^  presentan^  no  , solamente  las  epidemias 
entre  si,  si  no  aun  la  misma,  respecto  de  los 
individuos  afectados;  asi  és  que  perturbados,  nos 
dan  las  enfermedades  y la  muerte  los  mismos 
seres  que  nos  dieron  la  vida.  Lste  és  si  se  bus-® 
ca,  el  origen  general  de -las  erifermedades  epi® 
demicas,  y cada  pueblo  debe  añadir  á las  cau- 
sas accidentales  de  los  cambios  atmosférico» 
las  concausas  peremnes  é invariables  de  su  si- 
tuación respectiva,  aguas  &c. 


[i]  Z)r.  D,  £jk¿s  JHoñtCMQ*  visos  sobre  la  epi 
dema  del  año  de  1813» 
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El  suelo  mexicano  ha  sufrido  en  diferen- 
tes tiempos  éi  azote  de  este  género  de  males, 
padeciendo  viruelas,  sarampiones,  catarros,  fie- 
bres, pleurecias,  escarlatinas,  &.  Estas,  los  saram- 
piones y catarros,  se  ha  creído  sér  una  misma 
enfermedad  diversamente  modificada,  y que  la 
fiebre  del  ano  de  13  y aun  las  demás  allá,  han 
quedado  corno  una  antorcha,  que  no  apagada 
del  todo,  se  enciende  algunas  veces  para  repro- 
ducirse. Parece  no  ser  necesario  recurrir  á este 
protheo  oculío,  y que  podría  muy  bien  espli- 
carse  ia  producción  de  todas  ellas  por  la  influen- 
cia de  las  causas  comunes,  como  se  dijo  arriba. 
Se  eré  también  que  la  acíoal  epidemia,  no  és 
sino  ia  dei  año  de  22  y 23  que  habiendo  que- 
dado como  esporádica;  ha  vuelto  á revestirse 
dei  carácter  epidémico  y esto  tal  vez  no  carece 
de  fundamento,  si  se  reflecciona  que  una  mis- 
ma enfermedad,  como  observa  Mr.  Dumas  y ei 
Dr.  Montaña,  puede  tornár  diferentes  formas 
según  vaya  sometiéndose  al  influjo  de  las  esta- 
ciones. Pero  hoy  se  nota  ya  alguna  diferencia 
no  solo  en  la  intensidad,  sino  en  el  sitio,  sien- 
do ambas  de  naturaleza  inflamatoria,  como  lo 
ha  confesado  ai  fin  de  su  obra  e!  socio.  C.  Ma- 
nuel Codorniu,  cuyos  trabajos  se  han  dedicado 
á la  angina  del  año  de  23  y a la  epidemiado 
hoy. 

Si  se  quiere  indagar  el  origen  de  nuesr 
tra  epidemia  actual,  bastará  hecbár  una  ojeada 
noble  su  carárler,  bacér  una  breve  análisis  de 
las  causas  que  producen  este  género  de  aíécr 
Clones,  y ecsamioár  en  seguida  si  aquellas  han 
concurrido  en  nuestro  suelo  en  este  tiempo. 

El  mal  segoo  la  descripción  que  se  ver^ 


adelante,  consisíe  en  una  iDÍiamacion  de  la  mem- 
brana mucosa  del  estomago  y de  los  intestinos 
que  se  llama  sarampión  exaniematica 

dasiñcacion,  que  no  negará  ninguno  que  haya  re- 
corrido el  campo  de  la  medicina  fisiológica. 
;Cuales  son  entre  otras  las  causas  generaies  j 
particulares  que  producen  este  género  de  afee» 
clones.? 

En  primer  lugar  nadie  ignora  que  la  mem- 
brana mucosa  del  cana!  aiinieníicio,  és  una  de 
las  partes  mas  accecibles-  á la  acción  de  los 
©bjqíos  estemos.  ^-Hay  hoy  quien  niegue,  que  las 
fíegmasias  de  este  órgano  son  las  mas  frecoeotes 
de  cuantas  se  presentan  en  ei  cuerpo  humano, 
no  solo  por  la  razón  ya  dicha,  sino  también  por 
la  gran  simpíalía  que  je  oue  con  todas  las  de*« 
más  partes  del  cuerpo,  y señaladamente  con  la 
piel,  y la  imloencia  que  continuainente  esperi*^ 
menta  por  las  substancias  que  se  introducen  eu 
eliti?  No  sin  rezón  algunos  médicos  íiíosofos  le 
liainan  el  sentido  interno.  Sirvan  estas  dos  re- 
íiceciones  para  ei  ecsamen  de  las  siguientes 
causas. 

1.®  Cuando  el  calor  obra  en  él  cuerpo  con 
mucha  intensidad,  todo  el  aparato  nervioso  se  ec- 
salla,  se  recalientan  y enardecen  la  piel,  y las  mu- 
cosas digestivas,  y de  aqui  ios  sudores  y erupción 
nes  cutáneas,  v ei  aumento  déla  facultad  absor- 
vente  de  aquellas  simpaíicameníe  sobre  irritadas: 
acuden  con  mas  abundancia  los  fluidos  acuosos  al 
torrente  de  la  circulación;  consiguientemejite  se 
seca  la  túnica  interna  del  CBÍomago  é intesti  - 
nos, se  calienta,  se  pone  rubicunda,  y este  au= 
mtitnto  d vida  en  su  sensibilidad  orgánica,  cons- 
aein^  e llegando  á cierto  grado  la  irritación, 
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‘nllamacioD.  Por  eso  en  los  países  calidos  pade* 
cen  íaiiio  las  viceras  abdominales,  á causa  de, la 
esquisiía  sensibilidad  que  les  eomunica  la  peri* 
feria  del  cuerpo  y cerebro.  La  misma  cspljca- 
cion  debe  hacerse  del  influjo  de  la  estación  del 
estío,  que.  se  manifiesta  por  vómitos  de  Jugos  vi-r 
liosos,  por  la  irritación  de  loa  órganos  digesti- 
vos, p.or  lo  elevado  .de  ias  .calerUoras,  d janea 
colera-.morbos,  disenterias  &c. 

2.  Dadas  aquellas  .causas,  y predispuesto? 
asi  ios  individuos,  ios  alimentos  y bebidas  que  ja 
por  so  cualidad,  ya  por  su  cantidad  debieran  ea 
otras  circunstancias  o.brár  reg.ylarnienle,  en  este 
caso  no  -obran  si  no  deteríBioaodo  las  inflama^ 
clones,  que  no  oec.esílaban  rnas  que  un  leve  rno^ 
tivo  para  desarrollarse.  ^'Cuanto  mas  no  obrarán 
si  son  en  grande  copia  j de  naturaleza  estimu- 
lante, .como  lo  son  en  efecto  ea  ia  estación  del 
estío? 

3.  ^ Los  vientos  húmedos  que  transitan  en 
nna  atmósfera  caliente,  perturban  el  equilibrio 
de  la  temperatura  del  cuerpo,  se  desordenan 
en  conseeueocia  las  propiedades  vitales  des» 
viandose  de  la  circiuiíer, encía  a!  centro,  de  aquí 
la  supresión  de  la  transpiración,  y por  consi- 
guiente el  aumento  de  '^ida  en  los  órganos  in« 
temos. 

4.  La  edad  de  la  infancia  y de  Ja  puber- 
tad, en  quienes,  como  dice  Bichat,  la  reacción 
supera  a |a  acción,  es  la  mas  espuesta  á seme- 
jantes afeccioneg,  y se  esplica  fácilmente  con 
-razones  sacadas-  de  la  fiaiologia.  El  sistema  mu- 
coso es  mas  activo  en  estas'  dps  edades  de  la 
vida,  y por  lo  mismo  lo  es  también  ei  aparato 
digestivo  en  la  parte  que  se  compone  de  el,  ya 
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€015  respecto  álos  ciernas  sisteínas,  ja  «''eSaci- 
on  á las.  épocas  de  la  vida,  j es  preciso  qoe  se 
afecte  con  roas  facilidad  y preíf  rencia.  .Que  el 
aparato  digesliYO  goza  ie  mas  vida  en  .tales  eda 
iemoeslra  fací’ 


1 Oü,03 


una  vida  mas  ó 


mecos  eofcfgíCa, 


üos  ór^í'U.-os 

B 0«»’ 


0C8,  se 
gozan  da 

|uo  ia  importancia  de,  las  facciones  crise  desem 
peñan,  y el  referido  aparato  está  encargado  de  mía 
de  las  mas  importaotes  de  ia  ecooo^ffiía  anima], 
principalmeote  en  la  niñez  y en  la  joveimid,  por 
gqe.el  viejo  tan  solamente  digie,re  lo  qoe  bas» 
la  para  su  nutricioo,  cüaodo  eí  .niño  iiene  que 
dirigir  lo  que  ecsijen  su  niitricion  y desarrollo, 
y el  joven  io  necesario  para  ono  y . otro,  y aun 
mas  para  su  reproducción. 

Está  pues  demostrado  que  el  clima,  la 
temperatura  atmo.sférica  y k\  estacÍGO  calieotes, 
como  causas  generales  y efectivameiite  produc- 
toras que  los  vieoíos  húmedos  como  perturba-' 
dores,  y que  ios  alimentos  y bebidas,  la  edad 
y temperamento  Individoai,  asociadas  con  aque* 
lias  como  causas  concurrentes  y determioaníes, 
y obrando  tíimuitaneamente  e,n  un  mimo  país, 


iíeben 


por  00  Groen  necesario 


Y 


ducir  una  epidemia  con  el  carácter 


ti  pro*“ 

€00  que 

boy  se  nos  presenta.  Todas  estas  causas  han 
CQíiCurrido  .entre  nosotros:  habitantes  de  un  clima 


ealieijíe  y vario,  ecsesivameníe  elevado  sob:c 
nivel  dei  mar,  debajo  de  una  zona  ardiente, 
la  elevación  de  la  temperatura  o.-anifesíada  en 
el  termo  neíro  de  quince  á veinte  y dos  prados, 
y acoíXipaHado  con  notable  escasos  é irdoríid- 
cion  de  lluvias,  la  estación  corriente  del  esho 
abrasador,  he  haí  pues  las  causas  que  espfica^ 
evidentemente  ia  producción  de  ia  ejidemia  actúa b 


Se  háblaiá  aquí  de  las  constumbres  y ge- 
nero de  Vida,  de  las  pasiones  y de  otra  mul- 
titud de  circunstancias  modificadoras,  y se  hablará, 
también  de  las  aguas,  de  los  animales  &c.  Pero  en 
verdad  que  rauciias  de  ellas  no  tiene  u lugar 

en  el  presente  <íaso. 

De  todo  lo  espuesto  se  infiere  no  solo  el 
origen,  sino  aun  la  naturaleza  de  la  enfermedad 
procuraremos  ahora  describirla  sencillamente 
como  lo  hemos  observado  en  el  recinto  de  la  ca- 
pital, y en  algunos  puebles  que  comprende  el 
distrito,  teniendo  además  en  consideración  las 
observaciones  de  los  compañeros  hechas  en  to- 
das las  clases  déla  sociedad,  creemos  que  en  los 
demas  puntos  de  la  federación  donde  haya  co- 
menzado ó en  aquellos  donde  se  haya  ido  deS'» 
pues  manifestando,  habrá  presentado  el  mismo 
carácter,  aunque  modificado  por  las  causas  pe- 
culiares á cada  uno  de  ello?,  y no  nos  atrevemos 
á aventurar  nuestra  opinión  sin  haber  antes  cb- 
tenido  noticia  de  los  médicos  de  los  demas  es- 
tados. 


ADVERTENCIA. 


Para  poder  dar  una  idea  filosojíca  del  mram^ 
pión,  tal  cual  se  nos  ha  pedido,  no  ha  sido  posible 
evitar  el  lenguage  propio  de  la  medicina  fisiológica; 
mas  para  hacernos  inteligibles  á todos  en  la  descrip^ 
éion  de  él,  y su  método  curativo,  hemos  adoptado  un 
estilo  vulgar  y sencillo  (pie  J'acilitando  la  común  intC'- 
ligencia  haga  Henar  el  secundo  objeto  de  nuestra 
misión. 
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ARTÍCULO 

Sarampión, 

Tal  es  ¡a  enfermedad  que  hoj  reina,  y 
no  se  debe  confundir  con  la  escarlatina,  aunque 
la  semejanza  de  algunos  síntomas,  y no  haber 
desaparecido  está  completamente  desde  que  aco- 
metió el  ano  de  8-22,  den  causa  á esta  confusión. 
Este  mal  és  de  naturaleza  irifematoria  y su  ma- 
yor o menor  desari'Olíó  le  haOC  aparecer  mas  ó 
menos  grave  según  la  edad,  el  secso,  el  tem- 
peramento individual,  y demas  causas  que  sé  sa- 
be influyen  sobre  manera  eO  la  variación  de  laB 
enfermedades:  asi  que  en  los  niños,  en  los  Jove-? 
nes  y en  los  terrenos  calientes,  es  mas  temible 
que  en  las  circunstancias  opuestas;  y aunque  de 
natüralza  igual  á la  escarlatina,  íija  su  asiento  en 
la  meiibrana  mucosa  del  estomago  é intestinos, 
cuando  la  segunda  de  preferencia  afecta  la  de 
la  garganta  y los  bronquios.  En  tal  concepto  la 
hemos  clasificado  una  gastro^enteíitis  exantemática, 
Notanse  algunas  variedades  de  síntomas  ya  en 
el  principió,  ya  en  la  carrera  de  la  enfermedad 
hijas  de  circunstancias  particulares  que  no  por 
eso  hacen  degenerar  su  naturaleza. 

ARTICULO  2.  o ‘ 

Camas  predisponentes  y ocasionales. 

La  edad  juvenil,  la  niñez,  el  temperaraen- 
sanguíneo,  la  estación  caliente  y seca,  el  ejer- 
cicio inmoderado  j la  insolación,  el  abuso  de 


fi/cbidiSis  éá;3Ís itüosas  y ferni-eoiabie;^,  üs  aiirneii'* 
los  picantes  6 de  diíicil  ^ digestión,  ni  suciedad 
(ie  iéi  piel  y de  los  vestidos,  el  defecto  de  veo- 
'tilai'íoíi,  y en  íin  ios  cat^sBS  oií^s  coüaünes  de  prO' 


tt »» 


aia  siíiida 


A RTÍCÜLO  3.  ^ 


luv  ación  y síntomas» 

Reo'ularmente  principia  el  mui  .con  dolo« 
res  de  muzios,  piernas,  hombros  y cintara,  ca- 
los-ffios,  incomodulad,  calentura,  y sed:  luego 
cc  pone  la  lengua  blanca,  ó blanco  * ama  i iliosa; 
pero  húmeda:  sobreviene  inapetencia,  toz  seca, 
pesadés  de  cabeza  y aun  dolor  priricspaiaieuie 
rte  aíilerior,  y continua  sonoieocia  m* 


ácia  .su  ^ j 

hirundes  de  ojos  y lagrimeo,  ardor  en  la  gar-- 
ganta  j dolor  al  tragar,  dolores  en  los  lomos, 
cierta  sensación  molesta  de  peso  en  la  paite  su- 
perior del  vientre,  y dolor  a!  estomago:  al  tercer 
dia  se  agravan  todos  estos  siolomas,  el  calor  de 
la  piel  és  intenso  y vivo,  a veces  hay  delirio, 
anciedad  y pervigilio,  sobrevienea^- vascas  y vo- 
Biitos  bdio?.os,  y con  mas  frecuencia  diarrea,  por 

lo  común  de  materias  verdosas:  con  este  ilojo  se 
modera  ? calma  regularmente  el  yonuto,  y tam- 

" í Í I Cífit-e/lni  PifRO-it vo: 


poco  e-torba  á la  erupción,  no  siendo  ecsesivo: 

otros 

1 


otios  [íisueceti  ■esíreñimiento  de  vientre  durante 
la  eiifertBedad,  sin  daño  alguno,  los  etiíermos  pa- 
í-ecet!  cansados,  torpes  y pesados,  as^guiios  tienen 
«n  sudor  copioso,  y ee  les  hinchan  los  parpados 
Y aun  toda  la  cara,  sintiendo  cierto  ardor  cuan- 
¿ota  erupción  esta  ya  rouy  procstinr.:  estos  sinto- 
saaa  se  alargan  sin  rentisiou  alguna,  hasta  elidía 
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coarto,  y á v'e-cieá  fiasla  e!  quiiiío  orna»,  si  do  apa- 
race  la  era^^eioo;  pero  hoy  regijlairaiente  la  he- 
mos visto  aparecer  a!  fin  del  día  tercero:  CBla  do« 
pásaO' ií)oy  íTsal  ios  enferríiüs,  y al  sigüien- 
se  notan  por  la  frente  y toda  la  cara  unos 
puiiios  encarnados,  los  ciiaies  van  aumentándo- 
se poco  á poco  en  numero  y tam'UíO  anacsma- 
dos  en  diferente  forma»*  estos  granitos  no  están 
muy  separados  unos  de  otros,  y sobresalen  al- 
gun  íaulo  en  la  superficie  de  la  cutis:  según 
se  percibe  al  tacto  y á la  vista,  se  van  esien- 
dieoJo  desde  la  cara  á la  espalda,  al  vientre,  á los 
'brazos  y las  piernas,  allí  son  mas  anchos,  mas 
encarnados  y numerosos,  notándose  algunas  varia- 
ciones respectivas  á la  coostitucion  del  siigeto- 
RegülarmeiUe  en  este  mismo  dia  se  les  hinchaO'  ios 
labios,  fas  encias,  la  leogoa,  y aun  suelen  esco- 
riarse. Con  la  . aparición  de  la  erupción  cal rnaa 
los  Ei.as  siní ornas;  pero  la  ioz  subsiste  pertinaz, 
ixíipuiiendo  al  enferino  acostaree  cómodamente, 
Ei  quinto  día  los  sintoiaas  siguen  en  diminución, 
y de  este  al  sesto  los  granos  que  oeopan  la 
frente  j la  cara  se  ponen  pálidos,-  esta  se  des- 
hincha, j la  piel  queda  arida  j en  su  calor  oa- 
tuial:  la  caloíjtora  cesa  casi  del  lodo.  Al  siguien- 
te dia  principia  la  descamación,  se  disipan  los 
granos  de  todo  ei  cuerpo,  y pocas  vezes  hemos 
visto  restablecerse  compleia mente  al  paciente: 
la  hambre  principia  á hacer  su  oficio,  y la  diar- 
rea ó desenlería  continúan  en  toda  !a  carrera  de 
la  convalecencia.;  - viendo  hoy  este  periodo  el  mas 
temible  en  todo  el  corso  dci  mal. 

Suelen  apare-rér  otros  sintomas  de  los  cjoe 
hacen  memoria  los  A A.  cuando  describen  esta 
enfermedad,  y nosotros  loá  calia^uos  por  no 
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berse  presentado  con  la  generalidad  de  los  an* 
íeriores.  Asi  que,  aun  cuando  sobrevengan  con 
algún  aspecto  temible,  el  mal  no  ha  canviado 
su  naturaleza  indamatoiia,  ni  complicadose  con 
otro;  pues  tales  variaciones  son  hijas  de  cir- 
cunstancias particulares  que  poco  conocidas  sue- 
len hacer  vacilar  aun  á los  mismos  profesores  de 
curar,  que  no  conocen  la  vasta  estencion  del  canal 
alimenticio,  ni  sus  conecsiones  sinergicas  ó sin- 
páticas  con  el  resto  de  las  funciones. 

El  dolor  del  epigastrio,  la  riaucea,  el  vó- 
mito, la  diarrea,  la  sed,  el  color  vario  de  la 
lengua,  y la  inapetencia,  la  toz,  el  dolor  y ar- 
dor de  la  garganta,  el  aflujo  del  moco,  y la  in- 
chazon  de  lengua,  encías  y labios,  ved  ahi  los 
indicios  ciertos  de  la  sobre-ivritacion  de  la  mem- 
brana mucosa,  gastro-iotestinal,  una  con  la  pul- 
monah  cuyos  síntomas  se  advierten  juntamente. 
El  resto  son  de  los  sistemas  que  se  hallan  sim- 
páticamente irritados  como  el  sanguíneo,  y de 
ahí  la  calentura  y aumento  de  calor  periferial, 
el  nervioso,  y de  ahí  el  pervigilio,  cefalalgia  y 
delirio,  el  muzculár,  y de  haí  los  dolores  de  las 
estremidades,  salios  de  tendones,  &c.  &c. 

Asi  que  „El  que  no  sepa  dirijir  la  irra- 
tibilidad  del  estomago,  no  sabrá  jamas  tratar  nin- 
guna enfermedad.  El  conocimiento  de  la  gas- 
tritis, y déla  gastro-enteritis,  es  pues  la  llave  de 
la  patología.  ” (1) 


[i]  Brussms  prop,  307.=  Principios  fundamen- 
tóles de  la  medicina  jiosilogica% 


Curacioru 


Aqui  se  cae  la  pluma  de  la  mano  al  con- 
templar á cuanto  queda  espuesta  la  salud  y vida 
del  paciente,  no  menos  que  la  reputación  del  que 
aconseja,  cuando  en  todo  tiempo  j lugar  el  em- 
pirismo, la  ignorancia,  y la  preocupación,  han 
opuesto  una  barrera  insuperable  á los  afanes  del 
medico  estudioso  y filántropo.  Tal  vez  nace  del 
sentimiento  natural  á i a propia  conservación  aquel 
prurito  de  buscar  aqui  y aiii  lo  que  pueda  res- 
tablecer la  salud;  mas  no  por  eso  es  menos  fu- 
nesta tal  indiscreción,  y las  epidemias  hacen 
abortar  gran  numero  de  curanderos,  cuya  bar- 
barie llora  tarde  la  humanidad  desbastada,  y 
un  gobierno  paternal  y zeloso  de  su  propia  con- 
servación, no  debe  dejar  á la  muerte  arrastrar  tras 
si  los  millares  de  víctimas  que  las  epidemias 
por  su  caratcer,  y sun  mas  los  pacientes  por 
sus  preocupaciones,  y los  curanderos  por  su  igno- 
rancia, le  sacrifican  cada  dia. 

El  plan  curativo  que  proponemos  es  el 
fruto  de  nuestras  observaciones  en  los  lugares 
referidos;  el  cielo  quiera  que  seguido  prudente^* 
mente,  la  humanidad  sea  socorrida,  y nuestra  re 
putacion  quede  ¡lesa. 

Preceptos  generales» 

La  habitación  que  se  le  destine  al  enfer- 
mo deberá  ser  fresca,  espaciosa  y bien  venti- 
lada: la  cama  se  podrá  renovar  algunos  dias, 
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lo^  lientos  Be  ciiularáo  qise  esteii  limpios,  j 
iK)  S6  arropará  EHücho  el  paciente;  aun  cuan- 
do provoque  el  sudor,  que  dehe  ser  atendi- 
do y procurado  en  bs  primeros  días:  las  be» 
bídas  y alimentos  se  cuidarán  que  se  renuev^ea 
diariamente,  y bastará  que  no  esten  mirj  ^rioa 
para  tomarioB:  se  evitará  la  luz  í-uerie,  y agra- 


vándose el  mal  la  pieza  estará  obscura:  se  evi- 
tarán conversaciones,  nnao  y humo  Ge  taoaco 
ó carboncb:  la  vela  solo  estaiá  abi  lo  preci^-^o, 
j í uanto  pueda  aumerdar  la  íemperatora  ó con- 
suriiii*  el  aire  respitabie,  se  alejara,  iaos  cuarii- 
líos  de  las  bebidas  que  se  ordenen  serán  bas* 
tantos  para  veinte  y cuatro  horas,  podiendo  va» 
riar  en  mas  ó menos. 

Tengase  en  todo  considoro-cioo  á Ja  cpns» 
titucion  dt'í  sogoto  j genero  de  vida. 

£1  q*íe  so  sieoto  invonido  iodos  o al» 
gunos  de  lo^  slntpiuas  que  hemos  descripto  ea 
el  pvuner  día,  dí’be  al  momento  abandonar  to- 
do alimento  sólhlo,  y solo  tomar  atole  de  ma;z, 
]>0üers8  al  abrigo  de  una  temperatura  fresca  y 
bien  ventilada.  Si  es  naturalmente  tardo  en  ias 
evacnacioíies  ordinarias,  y la  lengua  se  presen- 
ta biaoco-amanUosa  en  su  Euedio,  tomará  n\e* 
día  onza  de  crCíDor  solo,  ó también  mezclado 
con  niagoecia  si  fuere  de  doce  á mas  años;  pe- 
ro en  los  niños  será  menor  la  cantidad,  j siem- 
pre proporcionada  á la  di(iciiitad  de  evacuar  y 
molestia  del  vientre.  Una  onza  de  maná  disuel- 
to  en  cuatro  de  agua  y media  de  magnecia,  se 
puede  usar  al  ihíbido  íin  en  los  sugetos  muy  irrita-* 
bles:  unas  labativas  de  cocimiento  de  malvas,  acei- 
te de  córner  ó manteca,  y un  poco  de  miel,  produci 
ran  buen  efecto.  Nunca  se  usará  de  eí^éticoe; 


15 

se  pfiede  favorecer  el  vóiniío  haciéndose  eosquip 
lias  en  el  fondo  dei  paladar  con  los  dedos  ó una 
ploma.  Üci  cocimiento  de  cebada  j raizes  de  maU 
’Vas,  eockiizado  con  jarave  de  amapola,  servirá 
para  bebida,  y si  los  síníomas  todos  crecen  al  día 
segundo,  se  'darán  al  enfermo  baños  templados 
en  pies  y brazos  lína  ó dos  ocasiones  en  el  dia 
i?egün  calmen  o crescan  los  síntomas:  se  apli- 
carán sinapismos  á las  plantas  de  los  pies,  pan» 
torrilias,  inuzlos  ó brazos.  Si  la  garganta  se  ia- 
ílama,  y las  fauces  se  resecan,  liara  algunos 
sorbos  de  agua  tivia  y un  gargarismo  de  co- 
cimiento de  cebada  y malvas,  con  un  poco  de 
ogimiel  ó vinagre  común:  eslerio^mente  al  cue- 
llo cataplasmas  de  malvas,  de  perón,  y aun  en 
caso  urgente  se  puede  usar  del  tomate  6 gito- 
mate  so-azados. 

Si  pasado  el  fercer  dia  y aplicados  los 
remedios  anteriores  la  erupción  no  aparece,  se 
repiten  ios  sinapismos  y los  baños  de  pies  y 
brazos  con  un  cocimiento  ténue  de  ílorés  de 
snansanilla  ó semilla  de  mostaza,  después  de  los 
Guales  se  harán  friegas  de  aceite  de  almendras, 
mesclado  con  vinagre  común  é tintura  de  mos- 
taza. Si  en  tal  caso  la  garganta  sigue  inflaman® 
dose,  induciendo  dificultad  mayor  de  tragar  y 
respirar  apliqúense  sanguijuelas  al  cuello  que 
estraeran  la  cantidad  de  sangre  proporcionada 
al  temperamerito  y edad  del  sugetpé  iolenBidad 
deí  mal:  las  mismas  ai  vientre,  del  estomago  al 
bigado  si  la  sed,  sequedad  de  la  lengua,  vascas 
y dolor  de  estomago  no  cesan;  teniendo  siem-» 
pre  consideración  á lo  dicho  antes.  La  tez,  el 
dolor  de  cabeza,  y los  de  hombros,  cintura  y 
piernuB,  como  algunos  otros  siulomas,  se  deben 
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d^^safénder  pov  ’lo  general,  po6s  ceden  con  el 

mai  q«e  les  oca^  ona. 

Cuaiulo  ia  esir^ícioo  «le^arrolla  complati,- 
la  eíiíenriedaví  <ie:  lina  dcMia  el  BÍ^^ü*e\i- 
te  día  hasta  %u  terínioaeion,  que  es  regula' rúen- 
te feliz.  Ya  hemos  dicho  que  aunque  nada  ha 
preseatado  de  'iemiol-n  su  lermiouCiQn  en  d^iar- 
reas  y de-^enterias  debe  ser  muy  alen-nda-  L-tas 
sobr-rviene'  ea  eonsecoencia  de  un  error  dere-« 
p’iKieii  en  el  uso  de  las  í^.o-as  no  aa-turales  ■(  1 ) 
son  uríos  meros  accidentes  j no  recaídas.  La 
coavalese.píícia  no  es  pues  sn  o uoa^teraiiiíaciün 
lenta  y graduada  deí  niisiDo  sarampión,  que  ue- 
jaodo  á un  -^ub  irrrado  el  tramo  digestivo,  es 
muy  fácil  de  sob-e-irriíarse  por  cualquieia  causa, 
3, Las  reífqoias  del  sarampión  son  inílamariones 
de  ios  bronquios,  del  pul  non  ó de  las  vms  gaa» 
tricas,  y no  ecsijen  otro  tratainiejito  que  ei  ce 

estas  inflatnáciones.'’  (2)  ^ 

proscribimos  desde  este  osa  sin  aplica* 

cioTi  alguna  ei  ubo  de  todo  alunento  ecsit.-is^té 
y raedicameatp  espirituoso,  y conjuramos  eoan- 
íos  creo  que*»  ya  no  hay  sino  una  devilioad  ge  - 
iieral  de  quien  dependen  todos  los  fseoffieums 
que  se  advierten. 

Ed  enfermo  tiene  mucha  hamhs’e,  y es 
verdad  que  necesita  nutnrse;  pero  oo^son  la 
carne  y el  vino  quienes  le  han  de  soiinniín^rar 
la  materia  nutritiva:  por  eso  encas'gainos-  que 


(1)  ímpropi^Mente  se  llaman  oJ  cuVe,  pd  nioiir- 
miento^  á la  quietud-^  al  sueño  y á la  vigilia  y á las 
pasiones  del  ánimo^  cosas  no  naturales. 

(2)  Bfussais<¡  prop.  286  en  la  obra  citctda. 
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áehde  el  primer  día  -solo  atí)le  tome  el  ’ '-enfrem-Of 
y cuanto  mayor  sea  el  se  aleje  del 

caldo  (le  pollo  ó carnero. 

E'n  e^ta  época  ( la  convalecerícia  ) ,el 
caldo  que  el  enfermo  principie  á tornar  de 
be  ser  poco  y colado  antes  por  un  lienzo 
mojado  en  o.gua  fria,'  atole  de  arroz  j algu- 
DOS  tragO'S  ele  ieídie  aguada  y cocida  son  bas- 
tantes para  sostener  al  enfermo,  y di.sponerleá 
otros  alimentos.  Aon  se  debe  eseita,r  la  pie!  con  si 
riapisffios  variados  y las  friegas  que  arriba  orde^ 
narnos;  se  dará  á beber  en  pocilios  un  cocimieii» 
ío  de  arroz  6 de  goma  arábiga,  endulzado  con 
jarave  de  adormideras,  mezeiando  en  cada  toma 
cuatro  6 seis  granos  de  polvo  de  madre  de  per«« 
la,  y si  la  evacuacb'>n  no  se  corrije,  se  usará 
d'el  cocimiento  blanco  de  Bochan. (1.) 

Si  hay  mochos  dolores  en  el  adentre,  se 
untará  con  un  .poco  de  aceite  de  almendras  con 
álkali,  y si  el  enfermo  arroja  sangre  y tiene  pu- 
jo al  evacuar,  se  le  echarán  unas  labaiivas  de 
atole  frío.  Si  después  de  bien  seguido  este  méto- 
do aigooos  dias  ios  siotomas  subsisten,  se  á pli- 
.caráo  saogoquelas  al  vientre  sacaod.o.  sangre  con 
moderación,  y aun  allí  mismo  un  caustico  si  no 
se  siente  mejoría. 

Generalmente  el  buen  método  establecido 
desde  el  principio  evita  este  áltimo  estado,  y el 
eiifemo  queda  libre  de  la  diarréa  del  noveno  o 


(1)  De  polvos  de  !a  mas  pura  dos  mza^^de 
goma  aríibígn  media^  póngase  á cocer  .en  ir  es  libras 
de,  agua  hasta  que  quede  en  la  cuarta  parte  y cola^ 
do  endidmsc  con  jarave  de  gama  arávigUj  ó de  meco  ¡úv 
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dccirno  díü.  La  ióZíSub’Sistc  perlinas  en  la  con-' 
vaiecencia,  la  ronquera  se  prolonga  algunos  dias, 
y ios  estragos  de  ia  irritación  se  notan  en  la 
escoriación  de  la  boca,  lengua  y fauces.  Se  usará 
en  tai  caso  de  cocimiento  de  raiz  de  altea,  de 
goma  arábiga  ó de  llores  de  saúco,  endulzado 
con  jarave  de  adormideras,  algunos  baños  de  pies 
cortos  y templados  y unas  cucharadas  de  esta 
mistura,  media  libra  de  cocimiento  de  goma  a r a-' 
biga,  uoa  onza  de  jarave  de  roecoiiio,  y otra 
de  jarave  balsámico,  niesclado  todo.  Enjuagato» 
líos  de  cocimiento  de  cebada,  y lantén  con  miel 
rosada,  bastan  para  aliviar  la  boca.  El  uso  de 
los  alimentos  debe  ser  muy  lento  y graduado,  y 
lo  mismo  el  ejercicio. 

La  naturaleza  benigna  del  sarampión  que 
fácilmente  cede  sin  el  aucsilio  del  médico,  la 
racional  práctica  de  no  multiplicar  las  medici- 
nas, aun  en  los  casos  complicados,  y el  iin  de 
aconsejar  á ios  enfermos  faltos  de  facultativos 
y boticas  vé  hay  ia  triple  causa  porque  hemos 
simplificado  el  pian  curativo  sin  que  por  eso  se 
crea  que  nos  oponemos  al  uso  de  algunos  otros 
remedios  racionaimenle  indicados;  asi  que  según 
las  circunstancias  dei  placiente  se  podrá  hacer 
uso  del  cocimiento  de  saúco  y cebada,  en  un 
principio,  si  su  piel  es  seca  y aspera  que  se  re- 
sista á la  transpiración:  de  las  orchaías  de  pe- 
pita de  melón  ó de  arroz,  naranjate  ó suero 
según  la  ’delieadeza  del  enfermo:  de  iabativas 
emolientes  si  el  vientre  no  se  mueve,  la  vasca 
crece,  y el  enfermo  no  soporta  sin  vomitar  ni 
aun  el  atole,  este  se  debe  dar  frió  en  ese  caso, 
é igualmente  podrá  ser  de  maiz,  de  arroz  o de 
almendra  seguu  el  hábito  del  paciente;  pero  &iem- 
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pre  delgado  y bien  cocido.  La  carne  de  qne  nseii 
los  convalecientes  será  de  animales  tiernos,  y 
esta  dieta  debe  ser  prolongada  por  muchos  dias. 

La  esperiencia  se  halla  tan  cocforms  con 
nuestro  parecer  eo  este  punto,  que  desde  Hipó» 
erales  cuyas  ■ senteocias  no  perdemos , jamás  de 
vista  y de  cuyo  genio  observador  nadie  podrá 
uodar,  ella  lia  acreditado  esta  verdad  como  se 
vé  en  ios  aíbrismos  siguieiiíes,  que  no  será  im- 
portuno copiar. 

„El  que  alimenta  á uo  febriscitanle,  vsepa 
„ que  si  el  comer  robustece  al  sano,  es  nocivo 
,5  al  enfermo.”  (Afor.  6.5  Sect.  7.a  j 

^Estando  el  mal  ea  su  vigor  dése  ali- 
55  meato  tenue,” 

„En  un  mal  vigoroso  desde  el  principio, 
„ se  dará  inmediatamente  alimento  tenue;  mas  si 
„ es  p>03Íerior  la  gravedad,  prescríbase  dieta  en 
„ ella  y antes.  A!  principio  no  tanta  que  oiue- 
„ ra  el  enfermo.” 

„Ea  las  accesiones  es  útil  la  abstinencia, 
y nocibo  el  alimento,  si  son  periódicas  entiéii- 
„ dase  io  mismo.  (Afor,  8.^  10.  Sect  l.a  ) 

Conclusión^ 

No  liay  palabras  bastantes  pam  pintar  la 
delldadeza  de  la  declinación  del  mal,  llamado 
generalmente  convalecencia.,  aun  cuando  la  en« 
íermedad  haya  corrido  felizmente  lodos  sus  de- 
mas periodos,  y la  prueba  mejor  que  puede  dar- 
se es  el  námero  de  víctimas  que  está  sacrifican- 
do la  imprudencia  y la  ignorancia,  dando  alimen- 
tos que  no  puede  soportar  una  entraña  que  auo 
está  padeciendo  ó propinando  medicamentos  eS’; 
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iimiílantes  con  el  objeto  de  combatir  la  preten- 
dida debilidad  absoluta.  Tan  lejos  de  ego  debería 
prescribirse  á todos  los  enfermos  una  cuarente- 
na, restringiéndolos  á una  severa  abstinencia. 

Los  profesores  guiados  por  el  aspecto  que 
presenta  algunas  veces  la  enfermedad,  desarro- 
llando fenómenos  nerviosos,  ó bien  algunas  man 
chas  negras  en  la  piel,  han  creido  ser  esto  prue- 
ba de  oca  complicación  con  la  fiebre  nervio- 
sa ó pútrida,  y han  prescrito  les  estirnulaníes  mas 
enérgicos  como  la  quina,  alcanfor  &c. 

En  desahogo  de  nuestro  deseo  por  el  bien 
público,  debemos  advertir  que  aquellos  fenómenos 
no  son  mas  que  un  alio  efecto  de  las  simpatías 
que  desenviifílve  la  irritación  del  estómago,  para 
lo  cual  hay  medios  mas  eficaces,  como  son  ei 
Uso  de  sinapisiiios  y de  los  cáusticos  á lugareg 
convenientes. 

El  uso  de  los  eméticos  que  en  concepto 
de  algunos  sirve  bien  para  evacuar  la  materia 
morbífica,  según  los  rigorosos  humoristas,  es  de 
uo  grande  daño  en  la  presente  epidemia,  por- 
que estos  medicamentos  no  obran  sino  irritando 
la  membrana  de  aquellos  órganos,  y por  tanto 
aumentando  la  enfermedad.  El  uso  de  los  sua- 
ves porgantes,  como  se  ha  dicho  ya,  y en  mo- 
deradas dosis,  es  el  único  remedio  que  puede 
y debe  practicarse  para  desembarazar  el  vieñ» 
tre  de  las  materias  cuya  detención  seria  pef- 
judiciat:  debe  por  lo  mismo  preferirse  siempre 
á este  último  medio,  ' el  uso  de  las  labativaS. 

Asentadas  las  causas  generales,  natura - 
loza  y descripción  de  la  epidemia,  arreglado  él 
método  curativo,  podrá  prormsticarse  que  sus 
proa'resos  y estragos  se  limitarán  si  cesan  las 
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el,  j !as  íBuerles  que  esían  sucediendo  en  este 
ultimo  caso  lo  manifiestan  evidentemente,  no  se 
diga  jamas  que  hemos  jurado  en  las  jaiabras 
de  nadie. 

No  eoncliiiremos  este  pequeño  trabajo,  sin 
manifestar  que  nuestras  ideas  se  han  arreglado 
á la  opinión  y observaciones  de  algunos  amigos, 
y que  nos  hemos  limitado  con  ei  'sentimiento  de 
no  poderles  dar  aquella  esleosion  que  merecen 
á pesar  de  nuestras  pocas  luces,  como  lo  ecsi- 
Jiera  la  importancia  del  objeto  y el  honor  déla 
academia  que  se  dignó  encomendárnoslo.  Ojalá 
sea  digna  esta  tarea  de  su  aprobación  y útil  á 
la  humanidad  doliente,  = México  22  de  agosto 
de  1 825.=  Peí/ro  EscobedQ»^  Francisco  Rodrigtiez. 
Francisco  Alvarado^ 


ADICION  IMPOSTANTE.  : 

Hemos  diclw  cjae  ios  labios,  encías  y Isn* 
.,»-ua  se  hinchan  en  la  carrera  del  ma!  y que  se 
notan  en  la  convalecencia  siw  estragos  en  las 
escoriaciones  que  a’ü  quedan.  En  algunos  se  hati 
presentado  en  estos  últimos  días  úlceras  en  aque- 
lias  partes  con  todos  los  caracteres  del  escor- 
buto que  suelen  terminar  con  la  desorganización 
y vida  del  paciente:  esto  principalmente  se  ha 
observado  en  los  niHos  de  la  clase  pobre  la  mas 
sucia,  que  habita  en  lugares  húmedos  y en  el 

tiempo  de  la  convalecencia. 

Nada  mas  natural:  pues  prescindiendo  por 
ahora  del  carácter  asiento,  periodos,  complica- 
ciones y demas  que  hay  que  considerar  o ec- 
saminar  en  el  escorbuto,  las  causas  generalmen- 
te a-ignadas  son:  el  uso  de  carnes  saladas  o po- 
dridaíi  de  alimentos  alterados  por  ¡a  humeuad 
y el  tiempo  y todo  lo  que  puede  prestar  iin 
mal  nutrimento:  ¡untamente  las  influencias  de  la 
humedad  folla  de  luz,  de  ejercicio,  de  venti- 
lación y demas  de  este  género,  / tendidas  es- 
tas circunstancias  ya  se  deja  ver  cual  e^  el  esta- 
do de  nuestra  clase  última  mas  para  sentirse  que 
DO  para  describirle.  Pero  pues  el  mal  viene  de 
atras  y el  impeílirle  cuanto  es  posiuie 
depende  de  la  hjgiene  publica  una  vez  pe- 
sentados  los  sintoínas  que  he  nos  dicho,  cuíde- 
se mucho  del  buen  alimento  proporcionado  a 
ia  edad  y temperamento  del  enferrno:  úsese  del 
suero  de  leche  y de  la  misma  cocida  y aguada 
con  un  cocimiento  de  cebada:  de  algunas  be- 
bidaá  aciduladas  como  naranjate,  limonada,  su- 
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mo  (Tel  timbirichi  y otros  ácidos  de  este  gene» 
ro.  Cuídese  auo  mas  de  no  irritar  aquellas  par* 
tas  que  se  hallan  en  estado  muy  peligroso  y 
8si  antes  de  hechar  mano  d^e  los  remedios  si* 
guienles  que  solo  se  hallan  preparados  en  la  bo’» 
tica,  se  usarán  enjuagatorios  de  inficiones  ó co- 
cimientos de  berros,  de  hojas  de  ñores  de  rosa 
ó de  agrimonia  con  cebada,  del  de  hojas  de  coclea- 
TÍa  con  un  poco  de  miel  rosada;  también  del 
de  copalchi  6 quina  suaves,  mezclando  en  cafa- 
da medio  cuartillo  diez  y,  seis  6 veinte  gotas 
de  csp.TÍtu  de  sal  dulce^  y:  media  onza  de  la 
irnei  virgen.  Si  aun  no  cede  con  esto  se  toca» 
rán  suavemente  todas  las  partes  dañadas  com 
un  hisopillo  empapado  en  espíritus  de  codearía 
y tiiíínra  acuosa  de  goma  laca,  mezclados  en- 
partes  iguales  ó bien  con  una  onza  de  miel  ro-  ' 
sada  y veinte  gotas  de  espíritu  de  sal  dolcec 
Las  bebidas  acidas  no  se  darán  á los  niños  de? 
pecho. 

Sobre  todo  importa  el  aire  seco  y libre- 
el  alimento,  nutritivo  y un  particular  aseo  en  eb 
cuerpo  dd  enfermo  y cuanto  le,  rodea. 
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